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HOJITÁ PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
E l día 27 de Abri l celebramos en 
nuestra Parroquia función á l a SAN-
TÍSIMA V I R G E N D E L A CABEZA, 
Fatrona de esta Vi l la . Don Miguel 
Hidalgo Caser y el Excmo. Sr. Mar-
qués de Sotomayor, que son los 
Mayordomos este año, han invitado 
para predicar en esta solemnidad, 
al Licdo. D. Francisco X . Camacho 
Triviño, Profesor del Seminario de 
Málaga. 
DEO R O G A T I V A S 
Días 25, 28, 29 y 30 de Abril 
Sabido es que todos los años, en 
el día de San Marcos y en los tres 
que preceden á la fiesta de la Ascen-
sión del Señor, se celebran procesio-
nes y Misas de rogativas, que se dicen 
en cuatro distintas Iglesias, 
¿Cuando fueron instituidas? ¿Con 
qué f in se hacen hoy? ¿Qué parte 
tonm en nuestros d í a s el pueblo en 
esta públ ica oración? 
Con el fin de aplacar al Señor é 
impetrar su misericordia en grandes 
calamidades públicas, a l láen los siglos 
V y V I , es decir, hace más de 1300 
años, se empezaron estas procesiones 
en Roma y Francia, que luego se 
extendieron á toda la Cristiandad y 
nos ha legado la tradición. 
Las ordenó la Iglesia en todo el 
mundo, para pedir al Cielo la bendi-
ción y conservación de los frutos de 
la tierra en la época en que están más 
expuestos al granizo, heladas, sequías 
y tantos otros males; pero el pueblo, 
ó por ignorancia ó por apatía, no toma 
ya parte en estas rogativas, antes vé 
pasar con indiferencia estas proce-
siones, cuyo origen y motivo casi 
desconoce por completo. 
Es que no se vive la vida de la fé. 
Presupuesta la gran verdad de ella, 
n i el que planta es nada, n i el que 
siega, sino Dios que dá el incremento, 
¿qué más racional que acudir al Señor 
en demanda de su acción eficaz sobre 
los campos, para que éstos nos pro-
duzcan los frutos que necesitamos? 
Para recomendar nuestras preces, 
interponemos la influencia y oración 
de los Santos, que invocamos en las 
Letanías, terminando éstas con sú-
plicas para que seamos libres de casti-
gos y plagas, especialmente de peste, 
hambre, terremotos, guerras y otras 
calamidades, y pidiendo en particular, 
que Dios nos conceda y conserve los 
frutos de nuestros campos. 
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Pero toda nuestra oración debe 
hacerse con orden, pues conociendo 
que son de más valor las. gracias del 
Cielo que los bienes de la tierra, de 
tal modo pedimos éstos, que sea sin 
detrimento de aquéllas. 
Después de estas nociones, ya no 
os ex t rañará saber, que en épocas 
de más fé, vuestros abuelos, que tam-
bién eran labradores, formaran en 
estas procesiones, algunas veces ha-
ciendo públicas penitencias, hasta con-
seguir el remedio ó alivio de alguna 
necesidad. 
Y porque hemos de trabajar todos 
por la restauración de la fé y prácticas 
cristianas, yo os invito á que espiri-
tualmente se unáis á estas oraciones 
públicas de la Iglesia, que se llaman 
rogativas; y de un modo particular 
invito á todas las señoras , que comul-
gan diariamente, para que en esos 
días reciban la Sagrada Comunión, si 
no le es difícil, en la misma Misa de 
Rogativas que (D. M.) se ce lebrará 
á las ocho: el día 25, en la Iglesia de 
la Concepción; el 28, en la de Vera-
Cruz; el 29, en la de Jesús , y el 30, en 
la Parroquia. 
Así l legará al Cielo junto el clamor 
de todos, y no lo dudéis, seremos 
oidos. 
EL ARCIPRESTE DE ALORA. 
D E C A T E C I S M O 
Ninguna lección mejor de Cate-
cismo sobre la Oración, que trans-
cribir el Evangelio de la Misa de 
Rogativas. 
En él resplandece: 1.° la Bondad 
infinita de Dios, dispuesto á comunicar 
al hombre sus bienes. 2.° El Manda-
miento que nos impuso Jesucristo de 
orar á menudo, porque así lo exige 
nuestro bien temporal y eterno 3.° Las 
condiciones que ha de tener nuestra 
oración para ser oida; fé, confianza y 
perseverancia. 
Dice así el Sagrado Texto: En 
aquel tiempo, dijo J e s ú s á sus discí-
pulos: Quien de vosotros t e n d r á un 
amigo, é i r á á él d inedia noche, y le 
d i rá : amigo; p r é s t ame tres panes, por 
que acaba de l legar de viaje un ami-
go mío y no tengo que ponerle delante. 
Aunque el otro respondiense de den-
tro, diciendo: no me seas molesto, ya 
está cerrada la puerta, y mis criados 
están también como yo en la cama, no 
me puedo levantar d dártelos . Si el 
otro perseverare llamando d la puer-
ta, os digo, que ya que no se levantase 
á dárse los por ser su amigo, cierto por 
su importunidad {constancia) se levan-
t a r í a , y le d a r í a cuantospanes hubiese 
menester. 
Y yo digo á vosotros: Pedid, y se os 
d a r á : buscad, y hallareis: l lamad, y 
se os abr i rá . Porque todo aquel que 
pide, recibe: y el que busca, ha l la :y al 
que l lama, se le abr i rá . 
¿ Y s i alguno de vosotros pidiere 
pan á su padre, le d a r á una piedra? 
¿O si un pes, por ventura le d a r á una 
serpiente en luga r del pan? ¿Si le 
pidiere un huevo, por ventura le alar-
g a r á un escorpión? Pues si vosotros, 
siendo malos, sabéis dar bi4enas dá-
vidas á vuestros hijos, ¿ cuán to m á s 
vuestro Padre Celestial d a r á espír i tu 
bueno á los que se lo pidieren? 
(San Lúeas, Cap. X I , v. 5 al 13.). 
— 
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P A R Á B O L A R U S A 
Un avaro se cayó en un pozo, de 
donde trató de sacarle un policía, 
diciéndole: Dame la mano para que 
te ayude á salir, 
A esta palabra dame, el avaro 
permaneció inmóvil, aun á riesgo de 
perecer, Entonces, toma mi mano,— 
dijo el policía—y el avaro se apresuró 
á cojerla y salió del pozo. 
Un avaro toma, pero no.dá nunca. 
A l fin de la vida, mal que le pese, tiene 
que dejarlo todo. 
¿Para qué le servi rá el dinero que 
ha amontonado? Para oprimir con su 
peso la conciencia del pobre hombre. 
(De L a Espiga.) 
Murmurar, es sacar á relucir las 
obscuridades de las vidas ajenas. lia 
murmuración; se parece á la lima 
sorda, en que corta sin ruido, y á la 
gota de agua, en que rompe l a piedra. 
SELG-AS. 
í p u n Í G S ÜSÍÓFÍGOS de llora 
(Continuación) 
Correos y telégrafos.—En Alora 
hay Administración de Correos, que 
recibe diariamente, por varios trenes 
ascendentes y descendentes, la corres-
pondencia, y por cuya Estafeta circula, 
además, la del Val le de Abdalajís, 
Carratraca y Ardales. Almogíá la 
lleva y recibe directamente por Má-
laga. Pizarra la toma por su Estación, 
y á cuyo punto acuden los peatones 
de Casarabonela y Alozaina, reco-
giendo también el de este último 
pueblo, la de Yunquera y El Burgo. 
Cártama se sirve de su Estación, y 
por allí circula la de Coín, Monda y 
Guaro. 
Además del telégrafo de la vía 
férrea de Córdoba á Málaga, de que 
se sirve el público en las cuatro Esta-
ciones de este Partido, hace algunos 
años hay en Alora una Estación limi-
tada, abierta al servicio todos los días 
desde las 7 á las 12 y desde las 15 á 
las 19. 
Hasta el presente año no se ha 
hecho en Alora la desfusión d é l o s dos 
servicios, y acaba de ser comprendido 
entre los pueblos donde se vá á esta-
blecer el Giro Postal. 
Etnog'raiía.—El carác ter de sus 
naturales, en lo general, según Mador, 
es pacífico, bondadoso y afable. 
Adiciones finales.—En la división 
terri torial eclesiástica, corresponden 
sus pueblos á la Diócesis de Málaga; 
y en la militar, á la 2.a Región, Capita-
nía General de Sevilla y Caja de Re-
clutamiento de Antequera, núm. 37. 
Su población, que hace algunos 
años alcanzaba, aproximadamente, á 
42.000 habitantes, según el último cen-
so, ha quedado reducida á 35.412, á 
causa del absenteismo, no precisa-
mente de las clases acomodadas, sino 
de las que han venido á la ruina y de 
los braseros que buscan ocupación en 
los grandes centros, ó emigran á las 
Repúblicas Americanas. Así la anti-
gua calle de Mármoles de Málaga, hoy 
de Miguel Sánchez—el sabio y eximio 
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polemista, hijo de Almogía—casi en 
totalidad la vive numerosa colonia de 
dicho pueblo; y en el año 1889, solo de 
Alora se marcharon á la Argentina 
más de cien familias. 
Como observarán los lectores, en 
este sencillo bosquejo geográfico, fal-
tan algunos datos, digámoslo así, fun-
damentales para completarlo. En la 
creencia de que el Instituto geográfico 
nos los facilitaría, oportunamente se 
pidieron á dicho Centro los relativos 
á la posición de este Partido, altura 
mayor del mismo y de cada uno de 
sus pueblos, sobre el nivel del mar, 
per ímetro de éstos y extensión super-
ficial de los respectivos términos muni-
cipales, sin que hasta el presente se 
hayan obtenido. 
Por lo que respecta á la última, 
también acudimos á los Ayuntamien-
tos; y no obstante la buena acogida y 
las facilidades que en todos se encon-
trára , con exactitud solo conocemos 
la superficie del término de Alozaina, 
que mide 3.452 hectáreas . Los de 
Almogía y Alora exceden de 15.000, 
y el de Pizarra de 5.OO0, conforme á 
los resúmenes que arrojó la refundi-
ción de los amillaramientos; y se 
carece de antecedentes de las de Cár-
tama y Casarabonela. Por dicho mo-
tivo nos ocuparemos de particular tan 
interesante, cuando tengamos datos 
exactos y completos. 
A. B. M. 
(Se cont imiará . ) 
E S T A D I S T I C A 
DE LA 
2.A aUINOEl^A DE MARZO 
Baut izados .—Día 16: Francisca 
Fernández Vargas; 16: José Torres 
Hidalgo; 22: Cristóbal Sánchez Vila; 
24: Andrés Molero Vera; 24: Antonio 
Reyes Meléndez; 25: Francisca López 
Díaz; 26: Ana Ocaña Lópéz;28: Rosalía 
Taboada Cuenca; 28: Inés Vera Aran-
da; 29: Isabel Sánchez Díaz; 31: María 
Encarnación Balbina; 31: Juan García 
Vi la . 
3D I I F X J IST T O S 
Adultos . -Día 20: D. José Ortíz Gi l ; 
20: D.a Amadora Benítez Guerrero; 21: 
D.a Isabel Gutiérrez Aranda; 22: Doña 
Inés Aranda Rodríguez; 22: D.a Dolo-
res Navarro Guerrero; 23: D. Ildefonso 
Ríos Gómez; 24: D. Francisco Martín 
Espinosa; 25: D . Antonio Rodríguez 
Casarmeiro; 25: D. Francisco Taboada 
Padilla; 25:D,a Ana Marín Acedo; 29: 
D. Cristóbal Hidalgo Ruíz; 30: D. Cris" 
tóbal Díaz Hidalgo; 31: D. Antonio Na-
varro Villalba —(D. E. P.) 
Párvulos.—Día 19: Manuel Mamely 
Plana; 20: María Bravo Prieto; 21: An-
tonio Mayo Gil ; 23: María Avila Aran-
da; 23: José Gómez Henares; 27: Anto-
nio Díaz Márquez. 
Málaga.—Tip. de J . Trascastro, Molina Lario, 5 
